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Resumen

Los discursos arqueológicos suelen caracterizar el pe-
ríodo comprendido entre los siglos XII y XVII como uno
de profundas crisis y transformaciones en las socieda-
des indígenas andinas. En esta estructura de pensa-
miento se asume frecuentemente que las expansiones
de los señoríos vallistos, el estado incaico y el imperio
español supusieron el sometimiento total de las comu-
nidades puneñas, corriendo el riesgo de perder de vis-
ta las estrategias mediante las cuales las comunidades
locales negociaron sus condiciones de inserción en las
sucesivas estructuras políticas y económicas que to-
maban forma en los Andes centro sur. En este trabajo
proponemos una revisión de esta estructuración del
discurso disciplinar desde una perspectiva que atravie-
sa los umbrales de los marcos disciplinares y que pro-
pone que el eje del discurso histórico se sitúe desde el
lugar de la mirada de la agencia campesina.
Palabras Claves: Puna de Atacama, Historia colonial,
comunidades indígenas.

Abstract

The archaeological discourses tends to characterize the
period between twelfth to seventeenth centuries as one
of profound crises an transformations for the Andean
indigenous societies. From this structure of thinking, it
is often assumed that the expansion of the valleys
chiefdoms, the Inca state and the Spanish empire had
totally submitted the local communities, missing to notice
the strategies from were local communities negotiated
their conditions of participation in the consecutives
political and economical structures that were taking
shape in the Andes. In this paper we propose a review
of this structure of the disciplinary discourse from a
perspective that crosses trough the disciplinary limits
proposing the peasant agency as the axis of the
historical discourse.
Keywords: Atacama Plateau, Colonial history,
Indigenous communities.
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Demarcaciones disciplinares y

narrativas históricas

Los límites disciplinarios son fenómenos históricamen-
te construidos y, en el caso de las disciplinas históricas
argentinas, la designación de los campos objetuales
correspondientes a ellas implicó una relación entre la
arqueología y lo indígena, por un lado, y entre la histo-
ria y la nación, por el otro. Al construirse y asentarse el
campo de la arqueología como el del pasado pre-histó-
rico, quedó implícito que el pasado ‘histórico’ no sería
de su injerencia. La arqueología se caracterizaría por la
materialidad de su objeto de estudio y asumía «la com-
pleta autonomía del objeto arqueológico respecto del
sujeto cognoscente». Esta demarcación disciplinar no
fue sólo del objeto sino que fue, implícitamente, una
demarcación del sujeto, se trató, en los términos de
Haber (1999) de una ‘ruptura metafísica’ que implicaba
‘una brecha teórica, pero también una distinción
metodológica y, finalmente, una división del trabajo in-
telectual sobre el pasado regional» (Haber, 1999:133,
cursivas originales). El conocimiento que hubiera podi-
do constituirse en una ‘arqueología histórica’, colonial o
como fuere-, fue relegado, pues no logró encajar en lo
abrupto de esa demarcación disciplinar.
Si a ello se le suma un ‘segunda ruptura’ entre historia y
etnografía; donde la etnografía sólo se ocupa de la
alteridad en sus formas contemporáneas, el correlato
necesario termina siendo que el período colonial quedó
desprovisto de dimensión histórica. Se eliminó el pro-
ceso histórico en la comprensión del otro, tanto arqueo-
lógico como etnográfico (Haber, 1999). Así, los sujetos
históricos pierden ese carácter y son transformados en
objetos de estudio. Esta demarcación disciplinar se com-
prometía con una elite que se entregaba a una tarea
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histórica: la de construir en un mismo paso a la nación
y al ciudadano. El pasado como política ayudaba a dar
un origen y legitimidad al Estado, universalizando un
cierto tipo de identidad y construyendo el ‘nosotros’ que
hundiría sus raíces en la profundidad histórica de la
vida social (Rocchietti, 1998a y 1998b).
Desde estos límites, la arqueología Argentina, espe-
cialmente en el Noroeste, se limitó ha narrar el pasado
indígena en una secuencia de desarrollos culturales que
llegan hasta el momento de la conquista. Esto puede
apreciarse en varias secuencias cronológicas cultura-
les (por ejemplo González y Pérez, 1972, Tarragó, 1999,
entre otros). En estas secuencias el período colonial
suele constituirse en un límite natural del discurso acer-
ca del pasado indígena y del campo objetual de la ar-
queología. Es decir, al mismo tiempo que la arqueolo-
gía narra las distintas formas de ‘derrota y fin’ de las
sociedades indígenas, acepta que el fin de las socie-
dades indígenas es al mismo tiempo el de la disciplina
que lo narra y, por lo tanto, el de la narración en sí (Ha-
ber et al., 2006).
Las narrativas que tienen como referente temporal los
momentos post contacto dejan de tener a los indíge-
nas como objeto de discurso, estos están ausentes1.
En las historias que se reproducen a través de las ins-
tituciones educativas (ver Podgorny, 1999) o las exhi-
biciones de museos (Quesada et al., 2006), por ejem-
plo; el ‘período colonial’ ya es español; los poblados
eran españoles, las instituciones eran españolas. Es
decir, el colonial es historia. Fueron eliminadas por la
‘economía del olvido y la memoria’ (Appadurai, 2001)
las múltiples resistencias previas y contemporáneas a
la implantación del estado nación. Existió una construc-
ción disciplinar que actuó negativamente derivando en
una visión del pasado en el cual ciertos sectores se
observaron como sectores de cambio -los históricos-
mientras que el sector indígena se observaba como
«inalterable, sin progresos y, en cierto sentido, a-histó-
ricos» (Gibson, 1990:158). Esto llevó a la percepción
de una falsa continuidad y homogeneidad en el imagi-
nario de la alteridad; el indígena de hoy debe presen-
tarse en las mismas condiciones que el de ayer, lo que
vemos es lo que fueron, y el proceso colonial, que los
ubica en una relación de subalternidad, queda
subsumido y ausente.
Las distintas secuencias, que actúan como marcos
interpretativos, ubicando a distintas construcciones so-
ciales en un locus específico dentro de la unilinealidad
de la historia andina regional, permite que todas las

comunidades, todos los poblados, todos los sujetos,
sean ubicados en una misma linealidad histórica. Se
ha construido, en el estudio de la cultura material, un
marco base de conocimiento compartido, más allá del
cuál, si se cruzara su umbral, se encontrarían las con-
tradicciones, los discursos de poder y las estructuras
que unifican la conquista, la colonia y la república a
través de la lógica naturalizada del desarrollo tecnoló-
gico y la presencia del estado nación, y termina por
lograr la exclusión contemporánea del alter histórico.
La Puna de Atacama fue incluida en esta narración cuyo
guión argumental estaba ya escrito de antemano. A tra-
vés del caso que les presentamos a continuación que-
remos mostrar cómo los procesos de cambio registra-
dos en las comunidades locales no necesariamente se
ajustan a las secuencias desde donde la arqueología
acostumbra a leerlos.

La construcción del paisaje

aldeano en la Puna de Atacama

en los XII a XVIII

Como decíamos al inicio, suele caracterizarse el perío-
do comprendido entre los siglos XII y XVII como uno de
profundas crisis y transformaciones en las sociedades
indígenas del NOA. Se asume frecuentemente que las
expansiones de los señoríos vallistos, el estado incaico
y el imperio español supusieron el sometimiento de las
comunidades locales a una racionalidad excedentaria
(e.g.: Núñez y Dillehay, 1995; Olivera, 1991; Raffino y
Cigliano, 1973) con la consecuente pérdida de autono-
mía sobre los procesos de reproducción social y pro-
ducción económica. Pero desde allí, se corre el riesgo
de perder de vista las estrategias mediante las cuales
las comunidades locales pudieron haber negociado sus
condiciones de inserción en las sucesivas estructuras
políticas y económicas que tomaban forma en los An-
des centro sur. Las estrategias generadas estaban con-
dicionadas por la situación de colonialidad que supone
cualquier proceso expansivo, donde la reproducción del
grupo local puede resolverse fluctuando entre las prác-
ticas conocidas y la oportunidad de inserción en nue-
vas actividades.
En esta ponencia enfatizaremos sobre las continuida-
des en las formas de construcción de los espacios agrí-
colas y de vivienda en el área de Antofalla, en particu-
lar en las quebradas de Antofalla y Tebenquiche Chico
(Figura 1).
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A partir de mediados del siglo III d.C. y hasta aproxima-
damente el siglo XII, se construyó en Tebenquiche Chi-
co un importante número de viviendas agrupadas en
tres conjuntos, o aldeas, en los sectores alto, medio y
bajo (Figura 2). Junto con las casas, se confeccionó
una larga serie de redes de riego que en conjunto al-
canzaron a irrigar prácticamente todo el fondo de la
quebrada y buena parte de las laderas (Quesada et al.,
2007). Por ese mismo tiempo en la quebrada de
Antofalla, se construyeron una decena de viviendas
asociadas también a un importante espacio agrícola.

Prácticamente todo el fondo de la quebrada y el amplio
sector agrícola de Campo de Antofalla, sobre el cono
de deyección, fueron puestos bajo riego en este perio-
do (Figura 3). Es posible notar dentro de este extenso
bloque temporal procesos de expansión y retracción
agrícola y habitacional que por el escaso tiempo no
podemos discutir aquí. Pero es importante dejar esta-
blecido que se trata del periodo en el cual la superficie
irrigada alcanzó su máxima extensión. (Quesada et al.,
2007).

Figura 1: Ubicación de las quebradas de Tebenquiche Chico y Antofalla en la Puna de Atacama.

Figura 2: Parte del conjunto aldeanos del sector medio de Tebenquiche Chico. Se pueden observar algunas
viviendas y campos de cultivo.
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Esta situación cambia drásticamente el siglo XII.
Tebenquiche Chico, que venía en un proceso de aban-
dono paulatino desde el siglo VIII, es finalmente des-
ocupado. La ocupación en la quebrada de Antofalla, se
reduce a sólo una casa vinculada a un pequeño espa-
cio agrícola en los sectores iniciales de las redes de
riego más antiguas. Además quedan en desuso las
extensas redes de riego de Campo de Antofalla y las
ubicadas en el fondo de la quebrada. Sólo permane-
cen ocupados algunos núcleos residenciales y redes
de riego en las laderas este y oeste.
A partir del siglo XV se nota el comienzo de un leve
proceso expansivo. Aunque Tebenquiche Chico perma-
nece desocupado, en la quebrada de Antofalla todas
las viviendas que registraban ocupación durante los
siglos anteriores continúan ocupadas. Además, se
reocupan algunas viviendas abandonados desde alre-
dedor el siglo XII y se construye una nueva, junto con
una pequeña red de riego.
Sin embargo, la recuperación demográfica y agrícola
cobra una significativa visibilidad durante los siglos XVI
y XVII. En Tebenquiche Chico en este momento se
reocupan todas -excepto una- de las viviendas aban-
donadas del área central de la quebrada. En los casos

estudiaos –TC 1, TC 2 y TC 27- los pisos, muros y te-
chos fueron limpiados y acondicionados planificada-
mente de forma previa a su ocupación. La utilización
de la superficie cubierta total del área de vivienda se
reduce. Ahora sólo se ocupa un recinto del total de los
que componen el núcleo de la vivienda. También se
ponen en producción las secciones iniciales de las re-
des de riego vinculadas a ellas.
En la quebrada de Antofalla, se continúan ocupando
los espacios residenciales y agrícolas en uso durante
los siglos anteriores. En la desembocadura de la que-
brada se reocupan varios núcleos residenciales y se
construye una casa con una pequeña red de riego aso-
ciada.
Por último, durante el siglo XVIII y quizá la primera mi-
tad del XIX se verifica un nuevo proceso de retracción
del paisaje agrario. Las viviendas y redes de riego de
Tebenquiche Chico quedan nuevamente en desuso. El
pequeño valle de Encima de la Cuesta, que había es-
tado poblado y bajo cultivo desde comienzos del pri-
mer milenio, es por primera vez abandonado. La po-
blación se concentra en la desembocadura de la que-
brada de Antofalla, donde probablemente sólo dos re-
des de riego permanecieron activas.

Figura 3: Un sector de Campo de Antofalla. Las franjas claras indican la posición de canales de riego sepultados.
Los valores de contraste de la fotografía fueron modificados digitalmente para mejorar la visualización de los
canales.
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Esta apretada síntesis del devenir del paisaje aldeano
del área de Antofalla nos informa de marcados cam-
bios durante los siglos XII a XVII. Es posible que tales
transformaciones se vinculen a procesos regionales que
tomaban forma más allá y a través de la Puna. En par-
ticular, la vinculación de las poblaciones campesinas
locales con estructuras políticas y económicas
extrapuneñas. Pero, ¿hasta qué punto estos cambios
evidentes en el paisaje son expresiones de transfor-
maciones de las lógicas productivas de las comunida-
des puneñas? La respuesta a esta pregunta implica
prestar atención a las continuidades de los procesos
de trabajo y de las prácticas en los ámbitos domésti-
cos.
El primer aspecto a destacar es que, si bien la exten-
sión total del espacio irrigado fue muy variable a través
del tiempo, permaneció siempre como un complejo hi-
dráulico técnicamente descentralizado. Aún en los mo-
mentos de máxima retracción, estuvo constituido por
múltiples redes de riego independientes unas de otras.
La reocupación agrícola durante los siglos XVI y XVII
implicó la reactivación de varias de las redes de riego
preexistentes desde el primer milenio. Incluso, el com-
parativamente minúsculo espacio agrícola que pudimos
asignar a los siglos XVIII y comienzos del XIX era irri-
gado por dos redes de riego. Serían entonces las re-
des de riego, y no el paisaje agrícola, las unidades tec-
nológicas gestionadas y controladas por las unidades
de producción campesinas.
Otra característica del espacio agrícola del área de
Antofalla en todo este tiempo es el crecimiento de las
redes de riego de forma incremental por medio de pe-
queños agregados. Se trata de una forma de expan-
sión que hemos denominado crecimiento modular
(Figura 4). Éste parece haber procedido mediante la
repetición de eventos constructivos consistentes en una
corta prolongación del canal principal de la red de riego
y la construcción en su extremo de una derivación se-
cundaria encargada de transportar el agua hasta las
parcelas. Esta forma de crecimiento, inicialmente iden-
tificada para los siglos III a XII perdura, incluso, hasta
la actualidad, provocando una marcada similitud en los
diseños de las redes de riego de distintos períodos.
Un tercer elemento que caracteriza el paisaje aldeano
es la recurrente asociación espacial entre una casa y
una red de riego. A esta forma de estructuración del
espacio aldeano identificada ya en el primer milenio, la
hemos llamado patrón A (Figura 5). Durante los siglos
XII a XVIII persiste el patrón A como principal esquema
de relación entre casas y redes de riego.

Estos tres aspectos señalados fueron interpretados
como expresiones materiales de la apropiación domés-
tica de los espacios de producción. En otro texto discu-
timos extensamente este argumento (ver Quesada,
2007). Aquí sólo vamos a señalar los siguientes funda-
mentos. La marcada segmentación del paisaje agríco-
la en numerosas redes de riego resultó en una perma-
nente ausencia de algún dispositivo que promoviera la
centralización técnica del riego, -por ejemplo una re-
presa, un único canal principal u otro por el estilo-, so-
bre el cual se pudiera ejercer un control centralizado
de todo el espacio de cultivo. El crecimiento modular
de las redes de riego mediante pequeños eventos cons-
tructivos dispersos en el tiempo mantuvo siempre ba-
jos los requerimientos de fuerza de trabajo para la ha-
bilitación de nuevos espacios agrícolas. La recurrente
asociación de cada casa -el locus de reproducción co-
tidiana de la unidad familiar-, con una red de riego es
elocuente sobre el vínculo permanente y visible de esta
unidad técnica de producción con aquella unidad so-
cial de apropiación.

Figura 4: Esquema hipotético del proceso de
crecimiento modular de una red de riego.
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Además del paisaje agrícola, otras semejanzas resal-
tan las continuidades en un período que se precom-
prende como de transformaciones y cambios. Uno de
los más evidentes es la perduración de la ocupación
de los mismos espacios de vivienda. Posiblemente ocu-
rrieron algunos cambios arquitectónicos, por ejemplo,
en la desembocadura de la quebrada de Antofalla se
construyeron algunas estructuras de planta cuadran-
gular sobre estructuras que databan de los siglos III a
XII, aunque en las otras áreas se optó simplemente por
reconstruir y reocupar las estructuras de planta circu-
lar.
De igual manera, hay una perduración del empleo de
las cámaras funerarias subterráneas desde incluso los

primeros siglos d.C. Aunque se registra un cambio en
la ubicación topográfica de las mismas, ya que hay un
alejamiento de las áreas de entierro en relación a las
áreas de vivienda y producción, a partir del siglo XII
comienzan a elegirse espacios alejados de las casas y
en áreas elevadas-. La similitud de las características
constructivas de las cámaras y de la disposición del
ajuar es evidente (Figura 6) (Lema, 2004).
Entonces, es posible notar en un segundo nivel de aná-
lisis una marcada perduración de la escala doméstica
en la producción agrícola, y a juzgar por la disposición
de las viviendas, en las interacciones cotidianas a nivel
aldeano. No es que las familias de Tebenquiche y
Antofalla permanecieran aisladas de los marcados cam-

Figura 5: Representación esquemática
de la asociación espacial entre una
casa y una red de riego según el patrón
A.

Figura 6: Dibujos realizados por Weiser de dos cámaras funerarias que excavó en Tebenquiche Chico. La de la izquierda corresponde
al primer milenio d.C y la de la derecha al colonial temprano (tomadas de Haber 2006)



2028 Tomo II Actas del 6º Congreso Chileno de Antropología Simposio Arqueología, Antropología e Historia

bios en las condiciones sociales y políti-
cas que sucedían en los Andes Meridio-
nales en el lapso temporal tratado. Nume-
rosos objetos, como cerámicas, hierro, vi-
drios y puntas de hueso (Figura 7), entre
otros, indican que las familias participaban
de redes sociales que excedían los lími-
tes de la aldea y la Puna. Probablemente
los procesos de expansión y retracción
agrícola y demográfica señalados al co-
mienzo de este trabajo puedan, al menos
en parte, ser explicados en relación a
aquellos procesos regionales. Tal vez fue-
ron estas aldeas los sitios desde donde
fue posible recrear una interacción social
a escala local lejos de los frentes de ten-
sión regionales. Son espacios donde pu-
dieron producirse nuevas integraciones so-
ciales. Espacios que tras un colapso de-
mográfico, crecieron paulatinamente du-
rante los siglos anteriores a la colonia y
bastante rápidamente durante los prime-
ros siglos de ésta. Espacios que estable-
cieron una economía en relación con -pero
no determinada por- las grandes organi-
zaciones sociopolíticas andinas o por el
mercado colonial, y cuya agencia estaba
en manos de los campesinos indígenas.
Quizá haya sido, en el marco de las ten-
siones entre los intereses locales y los re-
gionales, que el sostenimiento de una de-
terminada espacialidad formara parte de
las estrategias mediante las cuales las co-
munidades locales negociaron su inserción
en las sucesivas estructuras políticas y económicas.
Es justamente el énfasis puesto en el mantenimiento
de una determinada espacialidad de la producción agrí-
cola y de las áreas de vivienda, lo que se manifiesta
como parte integral de las estrategias por las cuales se
logró reproducir la vida comunitaria y mantener un mar-
gen de autonomía en las decisiones relacionadas a la
producción y a la reproducción social en estos espa-
cios aldeanos.

A modo de cierre

A través de la presentación del caso hemos querido
ejemplificar, cómo desde una investigación que cruza
los linderos de los campos disciplinares, intentamos ver
desde otro lugar la profundidad histórica de las trans-

formaciones vividas en algunas aldeas de la Puna de
Atacama. Para ello, hemos tenido que romper con las
secuencias y las explicaciones que tradicionalmente han
articulado las narrativas de las transformaciones cultu-
rales andinas. Hemos sometido a los documentos a una
lectura materialmente informada y hemos trabajado con
la comunidad local en la comprensión etnográfica de
las formas de producción campesina.
No estamos aquí hablando de sumar registros al análi-
sis arqueológico. Si las fuentes documentales y mate-
riales están insertas en redes cognoscitivas edificadas
sobre la base de la ruptura metafísica, simplemente no
es posible utilizar los métodos de validación de una
arqueología objetivista, sin pretensiones de construir
narrativas históricas, en el desarrollo de explicaciones
históricamente situadas. El problema de fondo parece

Figura 7: Cerámicas, cuentas de vidrio y puntas de hueso halladas en los estratos
coloniales de TC1 y TC2.
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radicar, justamente, en la demarcación disciplinar origi-
nal que impuso los límites desde los cuales los investi-
gadores deben acercarse al pasado y que se han man-
tenido largamente incuestionados en el marco estruc-
tural del conocimiento disciplinado en compartimentos
estancos, políticamente basados en el trinomio consti-
tuido por capitalismo, modernidad y ciencia, y que no
es más que parte constituyente de la larga y estable
relación de colonialidad a la que se ven sometidas las
poblaciones originarias.

Notas
1 Eran tan fuertes los límites disciplinares que clausura-
ban los puntos de contacto ente la historia y la arqueo-
logía, que se hizo necesario construir un campo disci-
plinar nuevo -la etnohistoria- para dar respuesta a una
necesidad de conocer qué estaba pasando con los gru-
pos indígenas durante la etapa colonial americana
(Lema 2004).
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